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(Por telégrafo) 
Madria i9á las20 

El Sr. Canalejas, hablando con los 
jieriodistas «dijo que la situación en 
Bilbfto es más tranquija, habiendo 
rjtfMirlifln fll tr^\\a'y\ maynr ni'iinero de 
*breíFio$.. 

En Barcelona la situación es la 
misma. 

—JBUitw I^riiftU3t-*.ifti4¿-««--su- de*-»», 
ipachp ^1 Sr, Qaiiajej^^ f»:>n ,el fln de 
«tenaraie | i léni^l'jAiiikaniento iloé 

i'umores que corrían respecto a,l pro-
¡)ósito del Gobfertrotle saspénderlas 
garantías constitucionales en Barce
lona. 

El Presidente'negt?-que--tales-espe-' 
¿Íes fueran ciertas. 

—En el Instituto de Reformas so
ciales se han recibido 222 informes 
íde cómo se efectúa el trabajo en otras, 
Itantas minas pertenecientes á los dis-
¡tritos mineros del norte. 

Es muy comentado el hecho de que 
jen el Ministerio de la Gobernación 
íjíólo sebaygja npcibidoíSólo'*^l stíe los^ 
|referidos inftírmes. 

—Procedente de 'jíail^dolid esj\es
perado, en ésta el Si". Cártietón. 

—Los'íonspicuoe deí partidoi C0O-̂  
servador creen que el desarrollo de 
¡las cuestion¡es políticas,en las futuras 
'Cortesj da/án<lugar ¿, Jargqé. debates, 
opinando por tanto que las marchas 
de los asuntos será laboriosa. 

La Londucta que piensan obseRvar 
los conservadores se acomódala' á las 
órdenes de' su jefe, siguiendo cómo 
siempre, una linea de conducta de 
sensatez y cordura. 

Los elemeatosi caa$<3rvadore&: opi* 
naa que el Sr. CaBaJejast^eha .preci*-
pitado en el desarrollo de su progra
ma, radical, cuando h«bieKv.síéaj»e-^ 
jor una labor de di<íaettv#lvi»ieqtp4Mí-
Utico sin los apresuramientos que4§s 
de un pi'iaolfíiovtfueronlfiotaÜÉe.Ul 
. La actitud, de Jos. catóÜQOs, en.ppí-
nión de los conservado res, es digna 
de especial atención. 

Creen inoportu»a «a-'preseAtafiión: 
del proyecto de ley llamada del can
dado, que fue causa de la suspen
sión de las negoc'.aciones entre e lac -
tual Gi>biefno f el Vaticaiáo.. 

Opinan además los conservadores, 
que los frqyactíM de Hacienda moti-
varán largos debates que segura- ^ j^^ , aldeanos, cuya 
mente no .eont i i ia r^^ . f lapfác t f f io4 ^,L.^r..^^^..;L . ^ . v ^ o ^ r s l m 
alguno. 

Un Mbra-xl&JlalmeL Maura— 

Gomo la taMe estaba- desabrida y 

en el vivir cotidiaDo,—menos brillan
te, menos solemne y jerárquico que 
el ofrecido en las historias universi
tarias, pero más íntimo, más real, más 
humano—de aquellas >sociedades>iea-: 
cuyo seno se j^laBinó todo lo que 
hay de firme, hondo y perdurable en 
el alma española. 

Yo no soy un enamorado déL pasa^ -̂
do por el pasado mismo: me interesa 
y veo que debe interesar á las gentes 
en ,Quan^ sir.va de eJemenito.4e juicio 
para preparar el porvenir; y esta pre
paración del porvenir no debe ent^én-
dérse tapal | i e 3QÍ|.létíft <}ué jtlw^aí 
Siempre de obrarle en lo futuro como* 
€B-lo-pr<etéri|%tdti#í<lp á-lp* hechos de 
la vida,política y social un engranaje* 
seraejaíiteal de «la vuelta eterna» de 
las cosíia,xtue expidiera. ,JS«r4u4itiq y 
aterrorizaba á Nietzche, sino que la 
observación histórica sirye, á mi en-,.. 
tender, para' conocep la contextura 
psÍ€oiógic&.<io>k)s pu«blo8j su r»odo 
de ser, sus cuaiHdades predominantes, ' 
y legislar en armonía con todo ello, 
como la historia clínica de los éüfer-
mm es precedetrte necesarror paratbf-" 
mular un diagiy4,sti(:iO abertadf» '^ero 
los daíéctos dctbtüisiai o | | | » % ^ i s -
toria española—ya lo M dicho en un 
artículo ida íEe/aldo i f\^ s MfejfliitHH-, 
softlaaw4eí:,-íatiho9»ot0n'ia,fiki relat-{ 
ción estúpida de andanzas bél*jas,i 
que no son sino la cumbre 4 B 'hxJildaS" 
pépttipba«oiíe»iS€)íiiái6^ éi éílvi^é^ fle 
ios auoesov<iAlíi*cos£iJrtiüri8í!5id&.to-
do ese coQÍu&e-olefije-d« -he<}he&-ein-
irapiortanoia apareóte»coa los.fitue,j8e, 
teje la vida diaria de las sociedade3|U! 
la faljte, ^ sama, d§,^üel>, va%r de,, 
humanidaa, que despierta el in teré^ 
y suscita la simpatía del iector, hast%: 
sumergirlo sin reservas raeoiales eií' 
la époéa historiada. 

Lo que üo interesa, ü6 puede lie-/ 
gar á, conocerse bien. Balmes compa-^'j 

' raba ía átenciÓQ inco«|^eta á un es-; 
pejo mal azogado, en el que las imá-oi 
genes a» sfi reflejan cpf t ' ^ ta^^^J ó 
integridad. Y para conocer todos los 
elemeotQs.íBrigiaarúos d^jjxje^tra per-
sonalidad^eol©fitiva actual, es necesa-v 
rio estudiar «on atención, con amoH-
el pasado. Esto ha ' hecho Gabriel 
Maura, y esto logrará de todo lectof-
de su libro: tal .wíaJidad ha infundí-
do en los. personajes que .ant«s..fionQ-
ciamos catalogados como momias, re
yes, monjes, guerreros, infantes, CQ-
j^l«r««, haétaMaptiírtó «nÓtrfra* •ée pte-

in-
dumentaria. Cuyas ocupacíOh'eS y tra
bajos, cuyos departes, yantares, vi* 
cios y virtudes, anhelos terrestres' y 
tenioffesthj-iiltpftttfmba, ha mostrado 
coo •feli^ve.estprftosoópiea, f coro©; «.î n 
taumaturgo que sacara á luz y pusie
ra frB-níovimieato, por la sola viffetté-

hnpreáones locolei 
A hora, mis ^weridos conciiidadaftOSj si 

que podemos ufanarnos 4« habitaren la 
novena población de la península. 

No (js p»e#i|4tiéis ert "oiierer ¡adivinar 
la razón. Los"* barrenáeros municipales 
si^uí^ levant,aod«k,polvo'r^iy qui,§ns»b* 
qué clase, da baoilosl-r-can ŝus, pelados 
escobones. Nuestro rígido é inconmovi-
ble dian 'ApáUnapio^ continua correntónj,, 
nerviosillo, sia.qué le importe un aitSitie 
el ^\ié dirán útl corte de su cazadoWi " 
Yo os diré por qu|, apesar de estosmás 

ó Ríenos grave» inconvenientes antihi-. 
giei^icos y antiestéticos, nuestra patria 
cadet hace la número O^cuéntese por 
don,de se quiera-^de nuestras urbes. 

Él automóvil—¡oh, el automóvil!—era 
para nosotros ¿fruta pri hibida? no; cosa 
corriente. El olor á bencina no nos epa
ta... Ahora bien, el auto-cómo «familiar
mente» llamamos á estos velofcisimos ca-
rricoches--c^n juego de bogiinai».¡ah, 
mis aimAfers fnisá^os! fes• eé^a soipren-
dente... y aplastante. T digo aplastante, 
porqrré ¿quiéh no Se deja atfopellar por 
«no de e^tos'raudos arüíatostes, en oyen
do sus sonoros clarines? ¿Acaso, uiialrien 
bombín ida escala >d0 viKrttrites notas, no 
e%,.;̂ par4 oxtasiar al inismisimo ííap^e 
león 1 de quien decían que la música, le 
resaltaba.jBso: música'í 
' Porque es lo que otros y yo decimos: 
EuC^ptagenav patria, de la libertadríj 
ptros excesos, fuera de la tonaotevozde 
algún<couceüal bloquista» no so.es0uchan 
más armonías (sin aGhe),qne las qtip par-, 
ten de nuestros acharolados antoraóvi*-
les, ni se oyen otras harmonías (con 
aclpie, claro está) ^nva Iqs p»jfdeóai«OB 
discurseares de nuestro ssñor don Apo-
l¡oacÍQ.(Q-D.ti>). •• 

Y si crees que miento, lector, acude, 
maaana á-la Sesión raiMHOÍpaÍAf ,<iat? 
después un paseito por el Muelle. Todo 
esto que te recomiendo e? altamente re-
Creativo é higiénico. ¡Palabra! . 

Esprecisoatendftff-al arpegio de las 
calles «y proeiipar qa© na s» reípitaní es-* 
pectáetilos tan laanantabtej comoelocu» 
rridOíCecientomeíite en elfamoso mercsd-
do^a la.calle da San t»i Florentina^, qmei 
quedó inundado-de a^aS siiciasy p^ti-< 
lentesy ,q u» arrastraron p ueetos. y mei*-

! canelas, suspendiéndose el tránsito letvgtK 
\ tiempo por no estar habilitad© el puente 
I qite existe: ©n (dicha calle. También debe i 
lat^»derse ce>niBiiisíaBn)Ca<oáila limpieMí> 
;de los barrios altos para evitar qu«(laa 
'aguas aiírastr«nttantas basuras y detritus 
'h«84a4as V)a8'«énirieas, qmuya-SHolcn» 
ten«rr-hitstante* X ' ,- ' •* 

No estaría da Má r̂ soáteáír* ei aímrf-
;brado público necesario durante las no-
iches de temporal y atender un poco á 
•los barrios extramuros, cuyas reclama
ciones en este orden se hermanan con 
ilas de la ciudad. 

Para la sesiónque.níafianaJh.a de cele« 
brar nuestra Excma. Corporación muni
cipal, hay señalados los asu,ntos siguien
tes: 

LA MARINA 
Se ha dispuesto que el teniente de na

vio de primera clase D. Pedro Sanz y Cia
rán, cobre sus haberes por la Habilita
ción de Marina^ de Mallorca. 

—Hasidadi^inado al labomtorio bao-
teriotógico del Hospitalde ^ t e Aposta»»! 
deifo,.«on el carácter d« interino y sin; 
perjuicio de^idestino que desempeSa* el: 
primer médico D. Benito Pico y Soriana.-, 

—Pasa, á. desempeñar el destino de 
Ayudante Secretario del E. S. Coman-i 
dante General del Apostadero, el tenien
te de natío D. Francisco Enrile. 

—Hasidodestinado ¿este Apostadero, 
el alférez d& navio D. Rafael Hernán
dez. 

—Hasido destinado ála Escuadra de 
Instfuooicm,. el escribiente de segunda 
clase-1>, Antonio Naya y Prieto. 

—Se ha concedido la gradoación ŷ  
sueldo de primer teniente de Artillería, 
al segundo condestable 1). Salvador Fer
nández Tendeiro. 

j; En el orden social, como en el ffsi«o^ 
cuando no hay cohesión entre las mole-* 
culas, las partículas se disgregan, el ©n-̂  
lace 6 unión s» debilita y el cuerpo pim**-
de su forma y apariencia. 

Algo parecido á esto es lo que pasasen 
nuestra marina eomereial. Los diversos 
elementos constitutivos del núcleo ma-^ 
rítimo mercantil andaíi dispepsos^; y aen-
dentro de cada elemento, la unión, el 
tacto de codos é sea la cohesión rtO' eSís-
te eá la medida de lo necesaiio. 

Hace falta pues, vigorizar esa wnî m," 
que se establezca una corriente de ar
monía y afinidad entre todos cuantos se 
consagran á la industria t r e lmWpa i^ 
que desapapezcan los obstAírntogi tra^* 
cionáles do todo orden, que tjUmaaá él 
desenvolvimiento de la marina mer
cantil. 

di in8talB& 

Po^3l3 
Buscando lenitivo á los dolores , : 

de mis sítenos quiméricos y vanos,, ,̂ _ 
pronto me envolverán los explendáíes 
de otros cielos ignotos y lejanos. . ^ 

Y con mi angustia de predestinado, 
sin esperanzas rii ambición de gloria, . 
del inmeiíso dolor de mi pasado 
solo tú vivirás en mi memoria. 

"76, la b»ll̂ deyní̂ i(K>s pfrfl̂ s^ ' / 
la díoSa'de mis suenósiuvenileS, -
la que mi cerfzórj.bttnülde 4loi"a.i. ; 

Tu que luiít« nú amor y mi akgrfa,. 
tú que has sido k fe dei alma mía, 
tú que pudiste ser mi redentora., . 

. , M. Altolagmrré Púhmt. 

de MI pálaJ;>ra, todo UA louaUOr de £>e-
lluvio8Í,íbe iiiMtí©-« la BibUotee», En ^-resyac«ote^íamiMnadte*j|¿úfeftáa«fó». 
la vitrina donde se exponen á nues
tra curíosfda'd los itt)ros recientes, he, ' 
visto éste, «Rincones -de la hés1(0r¡<î , !̂ y, o6pw>ea bíbliográ8íí»pM«*Íaill Ina l^ 

I Nofis soT<6!4n I i1*r ide i0 i |g^f íón: | 

I 

por Gabriel Maura, cuya aparición no 
me era desconocida. He cóiiDfen3adQ,á 
leer la introducción y seguidamente 
los primeros capítulos. La luz era ce
nicienta en el salón; el silencio tur
bado apaaas poFvpasca ptmiecis,! que* 

^ resonaban sobre el entarimado, des
pertando en mí no se qué va.¿a sensa
ción relígiosat aumoreaba á interva
los la lluvia ea la cristalería-de la 
claraboya, tras de la que- ,1a claridad 
vespertina., ibase amortiguando. Yo 
leía absorto, olvidado, del trascurso 
del tiempo. Y sólo al final, cuando, 
siendo mayor el encanto de la lectu
ra, se ha visto desvanecido'por la ter
minación del libro, he notado,que era 
ya bieO entrada la noche. 

GabHei Maura ha realizado una la-
borde reconstitución histórica, por 
la queisuspiramos cuantos queremos 
hacer del arnor patrio algo distinto 
de un sentimiento meramente mili
tar, agresivo; ha evocado toda,da so
ciedad española de los siglos VIH al 
XlIUno al modo esquemático y huero 
de nuestros libros docentes—á los 
que con fli»irontóv*iüd%en,él prólo
go—, sino de una manera plástica, 
animada, que da la seaiwóii* de tó 
vivido, y que logra in^ntiíirse, en el 
espíritu del lector hasta interesarlo 

explica y demuestra como la condi-
:jüÚa^J^ si s«íaMio^seO«Jas¿ CueolasL, noe^Stois'séntiWpésame 
imaginativas ni priva al estilo del es 
critor de aquella amenidad, galaauua • 
y'^lozania que, á primera vista, pare 
cftL' i9^comp£iti|sle6iq0a!M!l«.bonrtí4)Us--
cadocajde documentos y de notas bi
bliográficas, desempolvadora de ar
chivos, amiga de pergamin«-é:feíío- i: 

NOTA» B£40e4€«AD 
Fallecimiento 

ció antes de ayer en Almería, el coman-. 
«dantefde Marina 4e sat^eV puerto, el 
^ui|dc(poroso capitán de fragata D. Fran-
ciscoEscudero Sagastiny. 

A. • sû , pdist^i^uída ..familia enviamos 

líos. Estilo-suelto,^fr.el queÍH)- felta- -mai'clió.en eLcorreo doayacacompaña 
cierto humo.rismo, que .surge ojx uaa 
re^iexión,.en unp,, observación cual
quiera, cop̂  la .diíicil facilidad de q\ie 
habló el clasico; flexibilidad y riqueza 
positiva—no pedantesca é inútff os-
tentaoión'+-de léxico; ausencia, de esa 
|i,crttu4 peciTltar ea" todcís:-.tíueslfos 
contemporáneos; beneyoleacia indUl-
gente, aun en las comparaciones con 
lo ftetuali que serian,-par»-tm*-«e0ta'' 
í-io, fuente de acerbas ironías; irnpar-
0ialidad, amplitud de comprensión... 
Todas estas cualidades que no se Jo-
gran sino al extremo de una vida lar
ga y tormentuosay ó de mA int§ns5t3J .̂ 
extensa cultura, las encuentro en 
«Rincones de la •liistaria>. --

Pero el auior es (jabriel Mauríi. Y 
frente á este nombre, las pl^tai^^í^é 
llaman ilustro á cual((uier rapsodista 

.^Itiseaaat* y huetíOf se detienen, ya 
sabéis por qué, hostiles 4*reQe]osas. 

•Tuañ PrfoL 

Viajepos 
•• >yer m r̂4hiíiT'̂ >ni á Gádi^,los jóvenes 
guardias marinas cartageneros, U. Ma-
n»«*A.€nírtio?i-B(.w'C!h-y D. lÜmiÜQ̂  ̂ áu'árez 
,Fiol. 

—El Excmo. Sr, I). Salvador Díaz Or-
.dofléz^G4bej»iitóQrt.rMilfer4e''e!Sta plaza 

do de su ayudante á la Corie^ donde per
manecerá breves días. 

La distíti^nida esposa del capitán de 
Infantwia;de'Marina Sr., Bai-picaiuevo, 
ha esperimentadp una ligera mfgoría. 

Iíoü.Me¿;aiños. .: J _ 

Se aproxima la época de UUvias fije-
cuentes y las calles de Cartagena se en
cuentran en su mayoría en unSestado la-, 
mentable, que las convierte en verdade
ros •; loí^zajes .»apenas descargan las 
aguas. 

1/a plaza de Santa Catalina, plaza del 
Parque, San Francisco y otras muchas 

'«e-4ft<*f»o~<w'¿fefi-. "restiltan* punto menos 
que intransitables por los charcos y ba
rrizales de q,tie están sembradas. No ha
blemos del Muelle y af-tíeras de la.iJoblft« 
ción por donde el tránsito- es irtiposiblé. 

Bogamos' é. 'nuffstroflwsiiscripto^ 
rerque den'citerrta á esta Admi-
jiistración de cualqider deficien
cia qué noten en él reparto del 
periódico. ' ' . 

Agitación en Bilbao 
{Por telégrafo) 

Bilbao 19 á las 20 
En lacstación-dBi-feiTocarril ha si-

_ do | leeoim^a.«na cajáxoátenicndo 
varios fevólvers Smith,' que habían 
sido expedidos pesde Eíbar. 

La caja en cuestión veüía á nombre 
del capataz de una mina. 
• Ecitre un grupo'de huelguistas y 
otro de esqüirols, qué se encontraron 
en ia plaza vieja, hubo una colisión, 
de la que resultaron algüíios contu-

t sos. 
La policía detuvo á varios de los al

borotadores.-
Un hecho análogo ocurrió en la 

"plazade Castilla, que revistió alguna 

I 

gravedad. 
Eti la citada plaza se celebraba un 

baile popular, cuando entre obreros 
de ámbos'batidos, se prodtijo una co
lisión, en la qué menudearon los pa
los y las pedradas. 

; Un esquirol resultó gravemente he
rido dé una- cuchillada en el vientre. 

Otro obrero resultió coü la cabeza 
magdlláda á golpes. 

Telegrama directo de nuestro con-es-
j)omaZ HENRY GAIL Y COMPAÑÍA, de 
Newcasüe-on-Tyne: 

19 á las 20 
Plomo . . . . . L. 12-13- l i2 
Plata . ' . » 26 17i32 

{jotiisación del Bine 
19 Londres 

Marcas ordinarias, ton, L. 22-3-&' 
i i i nu i i n i n in r 1—V—' ^ _ ^ ^ _ _ ^ _ _ _ _ ^ . 

Marina mercante "̂  

Uniúii Mar{ti(no-&Qi8roiai 
De la.misma maneraque las Q ) ^ del 

mar, con sus continuos movimientos y 
oscilaciones, en nada alteran al profun
do seno que les sirve de lecho, del pr.o-
pio modo, el indiferentismo hacia la Ma
rina militar y mercante, que tanto per
judica á los intereses generales del pais, 
en nada amengua la extraordinaria im
portancia socialque reviste la institu
ción naval. 

De la Marina de guerra, palpable está 
el podertoy grandezia. de las naciones 
que la fomentan y cultivan; de la Mari^ 
na mercante solo cabe decir que devuel
ve con creces el bien -que se le hace. En 
construcción el proyecto de una escua
dra deeombfttenacioftal, puede decirse 
que seha 4a4o «n paso gigantesco en 
España para el renacimiento de la Mari
na militar. FUfta ahora equilibrar el es
fuerzo y el sacrificio del país en favor 
de la Marina comercial. 

Ocurpe sin embargo con ésta una co
sa exti'aña d» la que es muy convenien
te hacerse «co.X.«i iascripción marítima, 
es áétíiii,4lliJM:W*aIkanotado para dedi
carse al ejercicio de la industria a fióte, 
excede hoy de la importante cifra de 
112.000 individuos. 

Los que se ocupan en la pesca, según 
se comprueban en las .últimas estadísti
cas, alcanzAft'á 121.000 hombres. Los bu
ques dedicados á la navegación repre
sentan on capital de más do 209 millo
nes de pesetas, Las embarcaciones de 
todas ciases y artes déla pesca represen
tan 50 millones, siendo de 70 anuales ol 
pbducto de la explotación pesquera. 

Pero la pesca, la navegaeión en gene
ral, el tráfico interior de los puertos, la 
construcción naval, el movimiento de 
los muelles y otras mil ocupaciones com
prendidas en el concepto genérico de 
Marina mercante, forman un conjunto 
de riqueza "m-aterial y rtiuchediimbres, 
con |say««í(iafcos á la rista^iio se e ip l i ^ 
bicá^ <»*|s6r';ó.-ningio r<«tiiove que e*«l 
nuestro pais ti^ne la Marina mercante y 
la( careneia de personalidad para ejercer 
la legitima influencia que en todos los 
órdenes le correspondería y por modo 
muy señalado en el oficial, del que por 
completo carece. ¿A qué puede ser de
bido todo esto? 

DOS causas originarias de este singu
larísimo y deplorable estado se deben 
séñalai': és launa el poce interés y esca
sa atención que en España se presta á 
los asuntos que con el mar se relacio
nan. 

íEsté pecado original de la raza espa
ñola y del que tan saturados están los 
hambres públicos las llamadas clases di
rectoras, es el origen de las más gran-
!dtsdesdicha8;y por lo visto ni hemos 
escarmentado con el desastre nacional 
ni estamos en el camino do la enmienda. 

La segunda razón es, la falta de cqhé-
siión entro los múltiples y diversos ele
mentos tiue constituyen el Cuerpo marí
timo mercantil de la nación. 

IflBfi Nlüfflfi 
Ha fallecido en Castellón el teniente 

coronel del regimiento Infantería de 
Tetuán, número 45, D.Manuel Infante 
Chacón. 
' ~ Ha sido nombrado ayudante de ĉ po,-
po del gobernador mihtar de Ceuta, el 
capitán de Infantería D. Ángel Rodríguez 
del Barrio. 

— Por encontrarse en las mismas con
diciones que los sargentos ascendidos á 
segundos tenientes de la escala de reser
va retribuida del Arma de Caballería, 
se concede dicho empleo, con la antigte-
daddeaOde Julio último, á los sargen-* 
tos de dicha Arma D. Joaquín Ropero 
Serrano y D. José Rodríguez Rey. 

—Qneda en situación de excedente, 
por tiaber cesado en ©1 cargo de gobeiv-
nadop general (ie &)fei1iianda Póo, el coro
nel de Estado Layor B.íosé Castaño. 

—Cesa en el cargo de ayudante de 
campo del general de brigada D. Fran
cisco Gómez Jordán», el teniente; 'Coro-f. 
nel de Artillería don Alfredo Conradi. 

—Se ha dispuesto que el primer te
niente de Infantería I) José Morales, 
asista al curso especial de la tercera 
seCcíí'm de la Escuela de Tiro, en vez 
del de igual empleo D. Valentín Muñoz. 

—Se anuncia una vacante de capitán 
profesor del Colegio de María Cristina. 

—Se concede la gratificación 1.500 
pesetas anuales á los capitanes profeso
res, de la Academia de infantería don 
Agustín Delgado,y D. AntoaiJ García 
Royes. 

—Pasa á ocupar plaza de plantilla en 
la Academia de Infanteria el primer te
niente D. Ulpiano Iglesias, que desem
peña el cargo de ayudante de profesor 
en comisión 

—Se le concedo real licencia para coft* 
traer matrimonio al primer teniente de 
la Guardia civil D. Ricardo Macarrón. 

—So concede retiro de capitán al sar- .; 
gento segundo del Real Cuerpo de Alar 
bjirderos D' José Garuti Pujol. 

—Ha solicitado el paso á situación de 
reemplazo el comandante de Artillería 
señor marqués del Turia. 

•'La Mañana" ofrece enorme» 
ventajas á los anunciante^-

Pedid en la Administración de 
éste periódico condiciones y j»^-
do». 

MAZARRÓN 
Aver tarde, á tas tres, al cruzar el Jo-, 

ven Juan Sánchez Preguezueta la ram-r -
bla de las Moreras, una fuerte avenida, 
de aguas le arrasti'ó hacia la playa del , 

/Balnuevo, donde desemboca la misma, y 
hasta la fecha no se ha sabido de él. 

Un primo hermano su>o y el entendi
do por Cayetano, que acompañaban al 
desapareeido, se salvaron mrtagrosaraen-
te del accidente que ha debido costar la 
vida al desgraciado compañero, después 
de luchar contra la fuerte corriente, por 
haber tropezado á tiempo con dos gran-»-
des piedras de la rambla. 

A pesar de que son frecuentes seme
jantes desgracias, el huérfano pueblo de 
Mazarrón no ha merecido aún el benefir 
ció de que se construyan tres puentes en 
los sitios de indispensable tránsito para 
el Balnuevo, Moreras y Atalaya. 

Damos, por taii sensible desgracia, 
nuestro más sentido pésame á sus pobres 
padres, que quedan en la mayoi" miseria 
y desamparo por la muerte de tan vir^ 
tuoso hijo,, único que ganaba el sustento 
de toda la familia, con su trabajo. 

Ha regresado de Totana, donde hap*>«-
sado unos días •. con su familia, nuestro: 
querido amigo D. Pedro Martínez, aboga-


